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NIZAMI GANJAVI*

«! ASCENCIÓN DEL P"FETA»
[ fragmento de «Las siete princesas »]

Versión en castellano de Carmen Linares

Centro Estatal de Traducción de Azerbaiyán
 

* Nizami Ganjavi (1141-1209) fue un poeta sufí nacido en Ganja, capital de la antigua región de Arrán, actual Azerbaiyán, 
cuyo nombre formal era Niżām ad-Dīn Abū Muhammad Ilyās ibn-Yūsuf ibn-Zakī ibn-Mu‘ayyad. Es considerado el más 
grande poeta épico romántico de la literatura de Azerbaiyán. Sus poemas demuestran que conocía plenamente las litera-
turas árabe y persa, con sus mitos y leyendas, y estaba familiarizado con campos del conocimiento tan diversos como ma-
temática, astronomía, astrología, alquimia, medicina, botánica, exégesis coránica, historia, ética, filosofía, pensamiento 
esotérico, música y artes visuales. Influyó significativamente en el folclore y en la literatura popular oral de Azerbaiyán, 
país donde se publican permanentemente sus obras. Comenzó su carrera con poemas líricos, versos, ghazales y rubais, 
pronto compuso su propio Divan y se hizo famoso como poeta con obras como sus Cinco poem! (Khamsa), El t"oro de m#-
terios, Khosrov y Shirin, Leyli y Majnun, Iskendername (el libro de Alejandro Magno) y L! siete princ"! (L! siete bellez!). 
El Museo Nacional de Literatura de Azerbaiyán, en Bakú, lleva el nombre de Nizami Ganjavi.
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Puesto que su corona no cabía en el mundo, 
la Ascensión1 llevó su asiento hasta el trono de 
Dios. Para su exaltación desde el peldaño bajo, 
Gabriel2 vino guiando con la mano a Buraq3, y 
le dijo:

Pon sobre el viento tu pie de tierra, para 
que en tierra se convierta el firmamento. En 
la vigilia nocturna de los íntimos alojamientos 
eres esta noche guardián de la pureza; tuya es la 
velocidad de rayo de este Buraq, cabálgalo por-
que esta noche te corresponde la guardia en el 
palacio de Dios. Al igual que te he traído la fle-
cha de guardia, te traigo también a Buraq como 
cabalgadura. Guía tu montura sobre el firma-
mento porque tú eres la Luna, hazla correr so-
bre los astros, porque tú eres el Rey; arrebata las 
seis direcciones de las siete raíces4, traspasa los 
nueve cielos con los cuatro clavos5. ¡Haz pasar el 
corcel más allá de la plataforma del firmamento 
y coge a lazo la cabeza de los ángeles! Aquellos 
que derraman el perfume de la noche están a 
tu servicio; los ángeles te esperan vestidos de 
verde; las delicadas bellezas del Egipto de este 
compás se han enamorado de ti, como José. 
Surge, pues, para que puedan verte, y se corten, 
con las naranjas, las manos6; y en el cielo, bajo 
tus pasos, forma una cabellera nueva con el rizo 
de tu sombra. Haz que florezcan como lámpa-
ras los nocturnos viandantes; muestra %esco 
tu rostro, como el brote de un jardín. La noche 
es tu noche, el tiempo es la hora de la plegaria: 
obtendrás lo que quieres. Renueva el tapiz de 
los ángeles, planta las tiendas al pie del Trono 
divino; toma la corona, porque te has converti-
do en Rey; ve más allá que todos, porque te has 
convertido en el jefe.

Yérguete soberbio por encima de todos; 
aprópiate con una amplia carrera de los dos 
mundos; vacía tu camino de polvo; parte ha-
cia la Corte de la Eternidad, para que, como 
don que se concede al mensajero a tu llegada, 

3(<öΨ0%Ψ5ø1�0(5$&,

2QXQ�VÕ÷ÕúPDGÕ�FDKDQD�WDFÕ�
7D[WÕQÕ�ΩUú��VWΩ�TXUGX�PHUDFÕ�
&ΩEUD\ÕO�JΩWLUGL�%�UDT����4DO[����GH\Ω��
%X�DOoDT�WRUSDTGDQ�R�\�NVΩN�J|\Ω��
'HGL��³0LQ�N�OΩ\Ω��\HU�R÷OX��DWODQ��
*|\OΩU�DGDPÕQD�oHYULO��TDQDGODQ�
.HúLN�oΩNPΩN��o�Q�E�W�Q�JHFΩQL�
6HoGLOΩU�EX�JHFΩ�\DWDTGDU�VΩQL��
øOGÕUÕP�\HULúOL�%�UDT�VΩQLQGLU�
2WXU�NL��EX�JHFΩ�\DWDT�VΩQLQGLU�
0ΩQ�VΩQΩ�JΩWLUGLP�\DWDT�TLVPΩWL�
0LQ�NL��\HO�NLPLGLU�DWÕQ�V�UΩWL�
7D[WÕQÕ�J|\Ω�oΩN��|]�QVΩQ�KLODO��
ùDKVDQ��XOGX]ODUD�WΩOΩVLE�\RO�DO�
$OWÕ�FΩKΩWL��]�\HGGL�N|N�QGΩQ�
2�GRTTX]�IΩOΩ\L�oDUPÕ[D�oΩN�VΩQ��
6ΩPDNGDQ�DWÕQÕ�oDSDUDT��XFDO�
%DNLU�PΩOΩNOΩUL�WXW��NΩPΩQGΩ�VDO�
*|\�Q�XOGX]ODUÕ�L]OΩ\LU�VΩQL�
<DúÕO�JH\LPOLOΩU�J|]OΩ\LU�VΩQL��
*|\OΩULQ�R�PLVUL�QD]ΩQLQOΩUL�
<XVL¿Q�DúLTL�R�GLOEΩU�SΩUL�
=�OH\[D�NLPL��ED[��YXUXOPXú�VΩQΩ��
2OPXú�HúTΩ�GXVWDT��YXUXOPXú�VΩQΩ��
6ΩQL�J|UPΩN��o�Q��JΩO��J|\Ω�\�NVΩO��
'R÷UDVÕQODU�WXUXQF��GR÷UDVÕQODU�ΩO��
$\D÷ÕQ�DOWÕQD�DO�DVLPDQÕ�
%Ω]ΩQVLQ�QXUXQOD�J|\�Q�H\YDQÕ�
3DUOD�T|QoΩ�YHUΩQ�\DúÕO�ED÷�NLPL�
øúÕT�VDO�J|\OΩUΩ�oLOoÕUDT�NLPL�
'XD�]DPDQÕGÕU��VΩQLQGLU�JHFΩ�
øVWΩ\LQ�RODFDT�|]�GLOΩ\LQFΩ�
0ΩOΩNOΩU�\XUGXQXQ�IΩUúLQL�EΩ]Ω��
*|\OΩULQ�I|YT�QGΩ�oDGÕU�TXU�WΩ]Ω�
1XU�VDo�NL��SDUODVÕQ�ΩUúLQ�J|]OΩUL��
3DUoDOD�]�OPΩWL��D\GÕQODW�\HUL�
7DF�VΩQΩ�OD\LTGLU��DOJLQΩQ�WDFÕ��
%DúoÕVDQ��J|\OΩUΩ�H\OΩ�PHUDFÕ�
8FDOW�|]�EDúÕQÕ��EX�KLPPΩWLQOΩ�
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tu estandarte se agite sobre los dos mundos». 
Cuando Muhammad, en secreto, escuchó de 
Gabriel este mensaje que acariciaba el espíritu, 
dio perfección al intelecto y a la oreja anillo de 
servidumbre: aquel era el siervo de confianza 
de Dios en la revelación; este, el siervo fiel del 
intelecto, en palabras y pruebas. Dos tesoreros7 
confiados a la guardia de un solo depósito sa-
grado: este, lejos de los demonios; aquel, de los 
hombres demoníacos; uno hizo llegar la cláu-
sula del mensaje, el otro escuchó el secreto del 
sagrado discurso. En la noche oscura, aquella 
lámpara resplandeciente acogió el sello del di-
seño del amado; no apartó el cuello del collar 
de aquel lazo: ¡un collar de oro solo así puede 
encontrarse! Como el rayo, se sentó sobre Bu-
raq, sosteniendo el corcel entre las piernas y la 
fusta en la mano y, cuando hubo puesto pie en 
el corcel, la perdiz que camina majestuosamen-
te en las alturas saltó rápida; batió las alas de 
pavo real de los cascos, con la luna arriba, como 
la montura de Kei-Kaus8, y voló con una carrera 
tan rápida que dejó atrás las cuatro águilas de 
los elementos. Todo lo que veía pasaba bajo sus 
pasos; la noche recibía las coces y la luna tiraba 
de las riendas. Has visto cómo camina la fanta-
sía, cómo el rayo desenfunda rápido la espada. 
Pues la velocidad a que viaja el intelecto por el 
mundo, el movimiento del espíritu en un ser jo-
ven son gestos propios de una cojera compara-
dos con su viaje, son estrechos comparados con 
la vastedad de sus pasos. Su carrera sobrepasó la 
del polo, el del norte o el del sur, y a la escuadra 
de aquel papel rayado9 mostraba ora Arturo ora 
La Espiga. Cuando Muhammad, con la danza 
de las patas de Buraq, hubo recorrido todas las 
páginas de aquel cuaderno, tomó la vía de la 
puerta del mundo, se alejó de la vuelta del fir-
mamento, esculpió en las moradas del cielo una 
vía real hacia las alas de los ángeles; reverdeció 
el rostro de la luna, en su inmensa cinta, con su 

+ΩU�LNL�DOΩPL�EΩ[WL\DU�H\OΩ�
<ROXQX�WΩPL]OΩ��TR\PD�WR]�ROD�
7DQUÕ�GΩUJDKÕQD�\|QΩO��G�ú�\ROD�
$OVÕQ�|]�KDTTÕQÕ�D\D÷ÕQ�VΩQLQ�
8FDOVÕQ�KΩU�\HUGΩ�ED\UD÷ÕQ�VΩQLQ�´�
$oDQWΩN�EX�VLUUL�&ΩEUD\ÕO�RQD��
0ΩKΩPPΩG�EX�V|]GΩQ�JΩOGL�KΩ\FDQD��
+XúXQX�LWLULE�ΩWUDID�ED[GÕ�
4XOOXT�VÕU÷DVÕQÕ�TXOD÷D�WD[GÕ��
3H\÷ΩPEΩU�ΩPLQGLU��&ΩEUD\ÕO�ΩPLQ��
2QODUÕ�TRU[XWPD]�QΩ�úH\WDQ��QΩ�FLQ��
7DQUÕ�NΩO�DPÕQÕ�R�QD]LO�HGΩU�
%X��V|]GΩ��GΩOLOGΩ�DTLO��P|WΩEΩU�
2�GHGL�$OODKÕQ�KΩU�SH\÷DPÕQÕ�
%X�GX\GX�HOoLQLQ�VLUU�NΩO�DPÕQÕ��
4DUDQOÕT�JHFΩGΩ�R�SDUODT�oÕUDT
$OÕQFD�7DQUÕQÕQ�ΩPULQGΩQ�VRUDT�
2OPDGÕ�KDOTDOÕ�NΩPΩQGΩ�\D÷Õ�
7DSÕOPD]�EHOΩ�ELU�]ΩU�ER\XQED÷Õ�
0LQLE�GΩ�%LLUDTD�LOGÕUÕPYDUÕ�
2�FXPGX�J|\OΩUΩ�ΩOGΩ�WDWDUÕ�
ùDKLQ�TDQDGÕ\OD�EDVÕQFD�D\DT�
6ÕoUDGÕ�\HULQGΩQ�R��NΩNOLNVD\DT�
4ΩúΩQJ�D\DTODUÕ�KLODO�YXUXUGX�
%DúÕQGD�.H\NDYXV�WD[WÕ�TXUXUGX��
8oXUGX��oR[�LWL�V�UΩWL�YDUGÕ�
'|UG�úDKLQ�GDOÕQFD�TDQDG�VDODUGÕ�
+ΩU�úH\�GDOGD�TDOGÕ��|QGΩ�R�WΩNGL�
*HFΩ�WΩSLN�\HGL��D\�FLORY�oΩNGL��
*|UG�QP��[Ω\DOÕ�\HUL\ΩQ�]DPDQ��
ùLPúΩ\L�SDUOD\ÕE�oÕ[DQGD�TÕQGDQ�
'�Q\D�JΩ]ΩQ�D÷OÕQ�V�UΩWLQL�VΩQ��
*ΩQFOLNGΩ�KΩ\ΩFDQ�T�YYΩWLQL�VΩQ"�
+DPÕVÕ�D[VDGÕ��\ROGD�OΩQJ�ROGX�
*HQLú�DGGÕPODUÕ�G|QG��WΩQJ�ROGX�
2�oDSGÕTFD�EHOΩ�J|\��]�QGΩ�DW�
4DOGÕ�FΩQXE�T�WEX��úLPDO�T�WE��PDW��
<ROGD�J|VWΩULUGL�6ΩPDN�FΩGYΩOL�
2QD�JDK�5DPHKL��JDK�GD�Ψ]ΩOL�
2QXQ�%LLUDTÕQÕQ�R\QDT�D\D÷Õ�
<D]ÕE�ELWLULQFΩ�EX�J|\�YDUD÷Õ�
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imagen; sobre Mercurio10, con la argéntea ope-
ración de su mano, imprimió un color de hor-
no plúmbeo; con el claro de luna tejió un velo 
blanco para Venus, mientras que el polvo de su 
vía, en el asalto al firmamento11, depositó una 
corona de oro sobre la cabeza del Sol, y, aunque 
vestía de verde como el Califa de Siria, puso un 
vestido rojo sobre Marte; vio a Júpiter ator-
mentado de los pies a la cabeza por la jaqueca y 
se puso a derramar sándalo, y cuando la corona 
de Saturno besó su pie, envolvió su estandarte 
en negrura de ámbar. Viajaba como el viento 
del alba sobre un corcel semejante a un genio 
desencadenado12, cuando he aquí que su com-
pañero rebajó la acometida. Buraq aminoró el 
paso y lo condujo hasta una etapa que Gabriel 
no tenía permiso para traspasar. Pero, más allá 
que las alas de Gabriel y de Miguel, voló sobre 
la espalda de Israfil13, para luego partir incluso 
de aquel trono, dejando allí donde se encontra-
ban el rumor de las alas de los ángeles y el Loto 
Supremo, abandonar a medio camino a los 
compañeros y tomar la vía del mar de la incons-
ciencia. Gota a gota, rebasó aquel mar; paso a 
paso, recorrió todo lo que había y, cuando llegó 
a los pies del Trono, con el cordón del Deseo 
construyó una escala: sacó fuera la cabeza del 
Trono de Luz en el Lugar del supremo peligro 
del misterio de Dios y, puesto que su confusión 
aceptó aquel peligro, vino la Misericordia y lo 
tomó por las riendas. Fue en aquel momento, 
cuando (en) su (proximidad) «a una distancia 
de dos arcos» (qab qawsayn) sobrepasó la cer-
canía (dana) con el «o más cerca» (aw adnà)14. 
Cuando hubo arrancado mil velos de luz, su ojo 
captó la Luz sin velo. Fue atraído un paso más 
allá de su ser, hasta el punto de serle concedi-
do ver a Dios. Y vio a su Adorado en toda Su 
realidad y se limpió la vista de cualquier cosa 
ajena: aún no había fijado los ojos en ningu-
na dirección, cuando oyó un saludo a derecha 

$oGÕ�FDKDQ�RQD�GDUYD]D��JHWGL�
*|\OΩULQ�G|YU�QΩ�SΩUYD]D�JHWGL��
8oGXTFD�\�NVΩOGL��NHoGL�IΩOΩNOΩU�
%Dú�\ROGD�PΩOΩNWΩN�DoPÕúGÕ�úΩKSΩU��
2QXQ�[Rú�VLIΩWL��J|]ΩO�FDPDOÕ�
1XUD�TΩUT�H\OΩGL�J|\GΩ�KLODOÕ�
3DUODT�hWDULGL�R�]ΩUJΩU�DOGÕ�
*�P�ú�N�UΩVLQLQ�UΩQJLQΩ�VDOGÕ�
'|Q��PΩKWDE�UΩQJLQGΩ�VΩQ�GΩ�RO����GH\Ω��
*�P�ú�SΩUGΩ�oΩNGL�SDUODT�=|KUΩ\Ω��
<ROXQXQ�WR]XQGDQ��HGΩUNΩQ�PHUDF��
*�QΩúLQ�EDúÕQD�TR\GX�]ΩUOL�WDF�
<DúÕO�JH\GL\LoLQ�[ΩOLIΩ\L���úDP�*H\LQVLQ�
V|\OΩGL�TÕUPÕ]Õ��%ΩKUDP��0�úWΩUL�[ΩVWΩGLU�
J|UG���ΩOEΩΩO�
dΩNGL�EΩGΩQLQΩ�QD[RúXQ�VΩQGΩO$OÕQFD��
.H\YDQ�D\DT�|SG��TDSDQÕE�\HUΩ��dHYULOGL�
ED\UD÷Õ�GΩUKDO�ΩQEΩUΩ��.|KOΩQL�HOΩ�ELO�
]ΩQFLUOL�úLUGL�
2��VΩKΩU�\HOLWΩN�oDSÕE�JHGLUGL�
%DúD�oDWGÕUPD\ÕE�EX�oDWDoDWÕ�
<RUXOGX�\ROGDúÕ��\RUXOGX�DWÕ�
2�JΩOLE�oDWÕQFD�X]DT�PΩQ]LOΩ��
*|UG��ED÷ODQPÕúGÕU�\RO�&ΩEUDLOΩ��.HoGL�
0LND\ÕOÕQ�WD[WÕQGDQ�KDPDQ��6XUL�øVUD¿OLQ�
UΩVΩGJDKÕQGDQ�
gWG��GDKD�ΩQJLQ�\�NVΩNOLNOΩUΩ��
4DOGÕ�|]�\HULQGΩ�5ΩIUΩÀΩ�6LGUΩ��
<RO�\ROGDúODUÕQÕ�TR\DUDT�GDOD��
5XKDQL�DOΩPΩ�R�G�úG��\ROD�
.HoGL�TΩWUΩ�TΩWUΩ�KΩPLQ�GΩU\DQÕ��
g\UΩQGL�KΩU�úH\L��KΩU�ELU�PΩQDQÕ��ΨUúLQ�
]LUYΩVLQΩ�HOΩ�NL�\HWGL�
1L\D]�NΩPΩQGLQL�QΩUGLYDQ�HWGL��
1XUOX�ΩUúL�|W�E�NHoGL�GΩULQΩ�
øODKL�VLUOΩULQ�TRU[XQF�\HULQΩ��
dDWÕQFD��E�U�G��TΩOELQL�KH\UΩW��
*ΩOLE�FLORYXQX�VD[ODGÕ�UΩKPΩW��6Õ[ÕOPÕú�
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e izquierda. El arriba y el abajo, el delante y el 
detrás, la izquierda y la derecha se convirtieron 
en una sola dirección y desaparecieron las tres 
dimensiones15. ¿Cómo estimularían las seis di-
recciones las llamas? Desapareció el mundo y 
desapareció la dirección, porque el Sin Direc-
ción ninguna relación guarda con el espacio, 
por eso carece de espacio aquel compás. Hasta 
que la vista no ocultó el espacio, el corazón no 
se libró de la turbación; solo será posible ver sin 
direcciones cuando la dirección espacial se es-
conda a la vista. Del Profeta no había allí más 
que el aliento; allí todo era Dios y no había otra 
cosa. ¿Cómo podría medir la dirección el con-
junto del Todo? ¿Cómo se insertaría la direc-
ción en el ámbito total?16 Cuando el Profeta vio 
a Dios sin espacio, oyó las palabras sin labios ni 
boca. Bebió una bebida especial, obtuvo espe-
cial vestimenta de honor y encontró la vía del 
culto puro por la proximidad al Señor. Su cáliz 
fue la Fortuna; su copero, la Gnosis; ninguna 
otra cosa le falto de lo Eterno. Descendió de la 
culminación de aquella órbita con la gracia de 
cien mil plegarias, y todo lo que portó lo inter-
cambió con los amigos y lo consagró al bien de 
los pecadores. ¡Oh Nizami! ¿Hasta cuándo ado-
rarás el mundo? ¡Ven a lo alto! ¿Cuánto más va 
a durar esta abyección? Esfuérzate por ganar el 
Reino Eterno, que encontrarás en la Religión de 
Muhammad. ¡Si la fe ayuda al intelecto, recono-
ce la salvación en la luz de la Ley!

$\UÕOÕT�TXUWDUGÕ���]�YHUGL�Y�VDO��1XUGDQ�
SΩUGΩOΩUL�\ÕUWDUNΩQ�|]���3ΩUGΩVL]�ELU�QXUD�
VDWDúGÕ�J|]���
.HoGL�YDUOÕ÷ÕQGDQ�ELU�D]�R�\DQD��
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7ΩNFΩ�$OODK�LGL��\R[GX�EDúTD�NΩV��
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NOTAS

1 Al comienzo de casi todos sus poemas, Nizami, como 
ya hicieran algunos de sus predecesores, menciona y des-
cribe la Ascensión profética, que quiere ser el símbolo de 
la unión del corazón del Profeta (Hombre Perfecto) con 
el mundo angélico, pero, al mismo tiempo, sirve de intro-
ducción al mundo fabuloso que seguirá, como un distan-
ciamiento inicial del tiempo y del espacio comunes. En 
efecto, el profeta, según la tradición, realizó en un segundo 
su larguísimo viaje entre paraísos e infiernos: el jarro que 
había volcado involuntariamente a su partida aún no había 
vertido toda el agua a su vuelta.

2 Dios creó a los ángeles a partir de su luz pura, dice el 
Corán, y ellos son sus servidores y mensajeros. En esencia, 
esta representación no se aparta de la tradición judeocris-
tiana. Muhammad no tuvo una percepción neta de la figu-
ra angélica que le comunicaba la Revelación divina hasta 
después de las primeras visiones. La tradición identifica la 
figura con Gabriel, que ocupa un rango muy elevado en la 
angelología islámica.

3 Buraq es la legendaria cabalgadura-ángel –representa-
da en las miniaturas con alas, rostro humano y cola de pavo 
real– sobre la que Muhammad realizó su ascensión al cielo, 
pero que, como el Virgilio de Dante, llegó solo hasta un de-
terminado punto del viaje (véase más adelante). Buraq, de la 
misma raíz que el árabe barq, «rayo», se presta, por su velo-
cidad sobrenatural, a fáciles juegos de palabras y conceptos. 

4 «Las seis direcciones» son los extremos de cada una 
de las tres dimensiones del espacio según la geometría de 
la época, esto es, arriba, abajo, delante, detrás, derecha, iz-
quierda; mientras que las «siete raíces» son los siete influjos 
planetarios (también llamados «siete padres celestes»). El 
sentido total de la metáfora podría ser: en tu vertiginosa 
subida, oh Muhammad, supera los cielos planetarios e in-
vierte la relación entre realidad (espacialidad) terrestre e 
influjos celestiales.

5 «Los cuatro clavos» indican varios objetos (incluso 
una mesa de tortura) o también un conjunto de cuatro esta-
cas que sostienen la cuerda de los saltimbanquis; concepto 
que juega aquí, probablemente, con los cuatro cascos de Bu-
raq, la veloz cabalgadura.

6 Alude al episodio narrado en la azora de José (Corán, 
XII), donde se cuenta cómo la esposa de Putifar, para de-
mostrar a las mujeres de Egipto las razones de su culpable 
locura de amor por la arrebatadora belleza del joven, que 
ellas le reprochaban, organizó un banquete y le hizo entrar 
en la sala, sin previo aviso. A su vista, las egipcias se ofus-
caron de tal modo que, junto con las naranjas que estaban 
comiendo, se cortaron también en las manos.

7 Los «dos tesoreros de confianza» son el intelecto y el 
oído.

8 Otro mítico rey keiánida, que, según la leyenda, fue 
arrebatado hasta el cielo en una litera (una montura) mi-

lagrosa. Puesto que el lenguaje poético tradicional de los 
persas conoce también la expresión «litera» o «cuna» de la 
Luna, resulta evidente la conexión metafórica.

9 En su carrera vertiginosa, el corcel del Profeta atravie-
sa las regiones celestes –representadas aquí como un mapa 
«rayado» de las líneas imaginarias de los paralelos y los me-
ridianos, sobre el que se puede seguir con una escuadra el 
recorrido–, ora en una dirección, ora en otra. La elección 
de Arturo y La Espiga para designar dos direcciones dis-
tintas puede deberse solo a la homonimia de las dos cons-
telaciones en árabe y en persa, Simak (también «peces»); se 
distinguen La Espiga como simak-i azal («destacada, sepa-
rada»), es decir, Espiga de la Virgen, y Arturo como simak-i 
ramib (del «lancero»).

10 Cada planeta y cada cielo contaba, en la tradición as-
trológica, con su correspondiente color, su piedra preciosa, 
etcétera. Se dan aquí los colores de las plantas que corres-
ponden a la estructura de todo este poema, aunque no co-
rresponden por completo a los de otras tradiciones. La alu-
sión al Califa de Siria simboliza los califas omeyas con sede 
en Damasco, cuyo color, como el del Profeta, era el verde. El 
sándalo, color de Júpiter, se consideraba un medicamento 
útil contra la jaqueca.

11 Es el polvo que se imagina levantó el corcel del Profe-
ta en su carrera al asalto de los cielos.

12 Sobre la iconografía de Buraq, véase nota 3.
13 Muhammad se acercó todo lo que resulta posible a la 

esencia inaccesible de Dios. Israfil, uno de los ángeles más 
importantes del paraíso islámico, será el encargado de des-
pertar a los muertos con su añafil el día del Juicio. El «Loto 
Supremo» o «Loto del Término» es un misterioso árbol al 
que se alude en el Corán (LIII, 14) a propósito de una visión 
de Muhammad que la tradición vincula a su Ascensión. Se-
gún esto, es un árbol que indica el término máximo al que 
puede acercarse a Dios un hombre. Se encuentra recubierto 
de ángeles, de ahí que el profeta sintiera el rumor de sus alas.

14 Palabras alusivas del Corán, en el original árabe, que 
indican emblemáticamente la máxima proximidad a Dios 
que alcanzó el Profeta en su Ascensión. Al describir la vi-
sión de Dios, dice el Corán (LIII, 8-10): «Luego, se acercó 
(dana) [«el muy poderoso»], y quedó suspendido en el aire, 
estaba [Muhammad] a dos medidas de arco (qab qawsayn) 
o más cerca (aw adnà), y reveló a su siervo lo que reveló». 
[Véase J. Cortés, El Corán, Herder, Barcelona, 1986.]

15 Según la filosofía natural aristotélica, generalmente 
aceptada por la cultura islámica, las seis direcciones son, en 
realidad, los extremos de cada una de las tres dimensiones, 
es decir, alto y bajo, derecha e izquierda, detrás y delante.

16 Contraste entre la no-espacialidad divina y la espa-
cialidad terrena: en la totalidad-«circularidad» divina una 
dirección determinada carecería de sentido.

¿Cómo podría, pues, la dirección, concepto espacial, 
entrar en la no-espacialidad divina? (Sobre las «seis direc-
ciones»).
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